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EL SINO

En todo idioma culto hay un cierto número de palabras que permanecen envueltas en
un profundo misterio: "hado", "fatalidad", "azar", "predestinación", "destino". No
hay hipótesis, no hay ciencia que pueda expresar la emoción que se apodera de nos­
otros cuando nos sumergimos en el sonido y significación de dichos vocablos. Son
símbolos y no conceptos. Constituyen el centro de gravedad de esa imagen del mundo
que he llamado el universo como historia a distinción del universo como naturaleza. La
idea del sino requiere experiencia de la vida, no experiencia científica; vigor intuitivo,
no cálculo; profundidad, no ingenio. Hay una lógica orgánica, una lógica instintiva de
la vida, segura como un ensueño y opuesta a la lógica de lo inórganico, de la inteli·'
gencia, de lo intelectual. Hay una lógica de la direcció~l, opuesta a la lógica de la exten­
sión. Ningún filósofo sistemático, ningún Kant, ningún Aristóteles ha sabido tratarla.
Estos pensadores nos han hablado de juicio, de percepción, de atención, de recuerdo: ·
pero nada nos han dicho de lo que hay en las palabras "esperanza", "ventura", "deses'
peración", "arrepentimiento", "devoción", "obstinación". El que busque aquí, en lo
viviente, premisas y consecuencias; el que crea que conocer el íntimo sentido de la vida
equivale a fatalismo y predestinación, no sabe lo que esto significa, y confunde la expe­
riencia íntima con la rigidez de lo desconocido y de lo cognoscible. Causalidad es lo
que el entendimiento concibe, lo legal, lo expresable, la forma misma de nuestra vigilia
inteligente. La palabra "sino" alude, en cambio, a una inefable certidumbre interna. La
esencia de lo mecánico queda expuesta claramente en un sistema físico o gnoseológico,
en un cálculo matemático, en un análisis por conceptos. Pero la idea del sino no puede
comunicarse más que por medios artísticos, como el retrato, la tragedia, la música. La
causalidad exige una diferenciación, es decir, una destrucción; el sino es una creación.
Por eso el sino se refiere a la vida, y la causalidad a la muerte.
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